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Vaticano II

La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, 
como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues sobre 
todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de tomar 
y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la 
mesa de la palabra de Dios y (la mesa) del Cuerpo 
de Cristo (DV 21).
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Aperuit illis (2019)

(…) establezco que el III Domingo del Tiempo Ordinario esté dedicado a la 
celebración, reflexión y divulgación de la Palabra de Dios. Este Domingo de la 
Palabra de Dios se colocará en un momento oportuno de ese periodo del año, en el 
que estamos invitados a fortalecer los lazos con los judíos y a rezar por la unidad de 
los cristianos. No se trata de una mera coincidencia temporal: celebrar el Domingo de 
la Palabra de Dios expresa un valor ecuménico, porque la Sagrada Escritura indica a 
los que se ponen en actitud de escucha el camino a seguir para llegar a una auténtica 
y sólida unidad.

Las comunidades encontrarán el modo de vivir este Domingo como un día solemne. 
(Nº 3).



Dei Verbum
La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura, como lo ha hecho con el 
Cuerpo de Cristo, pues sobre todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado de 
tomar y repartir a sus fieles el pan de vida que ofrece la mesa de la palabra 
de Dios y (la mesa) del Cuerpo de Cristo (DV 21).



Vaticano II
“(…) toda la predicación de la Iglesia, como toda la religión 
cristiana se ha de alimentar y regir con la Sagrada Escritura. En 
los Libros Sagrados, el Padre, que esta en el cielo, sale 
amorosamente al encuentro de sus hijos para conversar con ellos. 
Y es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios, que 
constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus 
hijos, alimento del alma, fuente límpida y perenne de vida 
espiritual.” 

(DV 21)



La Palabra de Dios



Papa Benedicto XVI, Verbum Domini (2010)

Como muestra de modo claro el Prólogo de Juan, el Logos 
indica originariamente el Verbo eterno, es decir, el Hijo único 
de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos y 
consustancial a él: la Palabra estaba junto a Dios, la Palabra 
era Dios. Pero esta misma Palabra, afirma san Juan, se «hizo 
carne» (Jn 1,14); por tanto, Jesucristo, nacido de María Virgen, 
es realmente el Verbo de Dios que se hizo consustancial a 
nosotros. Así pues, la expresión «Palabra de Dios» se refiere 
aquí a la persona de Jesucristo, Hijo eterno del Padre, hecho 
hombre.



Verbum Domini (Nº 7)
Por otra parte, si bien es cierto que en el centro de la revelación divina está el evento de 
Cristo, hay que reconocer también que la misma creación, el liber naturae, forma parte 
esencialmente de esta sinfonía a varias voces en que se expresa el único Verbo. De 
modo semejante, confesamos que Dios ha comunicado su Palabra en la historia de la 
salvación, ha dejado oír su voz; con la potencia de su Espíritu, «habló por los profetas».

La Palabra divina, por tanto, se expresa a lo largo de toda la historia de la salvación, y 
llega a su plenitud en el misterio de la encarnación, muerte y resurrección del Hijo de 
Dios. Además, la palabra predicada por los apóstoles, obedeciendo al mandato de Jesús 
resucitado: «Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación» (Mc 
16,15), es Palabra de Dios. Por tanto, la Palabra de Dios se transmite en la Tradición 
viva de la Iglesia. La Sagrada Escritura, el Antiguo y el Nuevo Testamento, es la Palabra 
de Dios atestiguada y divinamente inspirada. Todo esto nos ayuda a entender por qué 
en la Iglesia se venera tanto la Sagrada Escritura, aunque la fe cristiana no es una 
«religión del Libro»: el cristianismo es la «religión de la Palabra de Dios», no de «una 
palabra escrita y muda, sino del Verbo encarnado y vivo»



Directorio para la Catequesis (2020)

La Sagrada Escritura, que Dios ha inspirado, toca profundamente el 
alma humana, más que cualquier otra palabra. La Palabra de Dios no 
se agota en la Sagrada Escritura, porque es una realidad viva, 
operante y eficaz. Dios habla y su Palabra se manifiesta en la creación 
y en la historia. En los últimos tiempos, «nos habló por su Hijo» (Heb 
1,2). El Unigénito del Padre es la Palabra definitiva de Dios, que 
estaba en el principio junto a Dios, era Dios, presidió la creación y se 
hizo carne, naciendo de mujer por el poder del Espíritu Santo para 
morar entre los suyos. Al regresar al Padre, lleva consigo la creación 
redimida por Él, que fue creada en Él y para Él. (DC 91).
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Fundamentos bíblicos de la 
misión



¿Por qué proclamamos la Buena Nueva 
de Cristo al mundo?

La iniciativa viene de Dios - Missio Dei



Éxodo 3,7-10

Después dijo el Señor: 'He visto la aflicción de mi pueblo, que está en 
Egipto, he escuchado el clamor ante sus opresores. Como conozco sus 
sufrimientos, he bajado para arrancarlo de la mano de los egipcios y a 
hacerlo subir desea tierra a una tierra buena y espaciosa, a una tierra que 
mana leche y miel, al lugar de los cananeos, hititas, amorreos, pereceos, 
jeveos y jebuseos.

El clamor de los israelitas ha llegado hasta mí y también he visto la opresión 
con que los egipcios los oprimen.

Ahora debes ir: yo te envío al faraón para que saques de Egipto a mi 
pueblo, a los israelitas'.



Deuteronomio 6,10-12

Cuando el Señor, tu Dios te haya introducido en la tierra 
que juró a tus antepasados, a Abraham, Isaac y Jacob, 
dándote ciudades grandes y hermosas que tú no 
construiste; casas repletas de toda clase de bienes, que tú 
no llenaste; cisternas ya excavadas que tú no excavaste; 
viñas y olivares que tú no plantaste; cuando comas y 
quedes satisfecho, ¡cuídate! No te olvides del Señor, que 
te sacó del país de Egipto, del lugar de esclavitud.



Exilio
•Tierra

•Rey

•Templo

Ezequiel 37 - huesos secos



Post-Exilio
•Teología deuteronomista (Pecado -> Castigo - > Conversión - > Alianza)

•Corriente cúltica

•Deuteroisaías

•“Teología de liberación”

•Liberación interior (individual y nacional)

•Liberación exterior - regreso a la tierra prometida

•Dios para todas las naciones

•Esperanza mesiánica



Isaías 61,1-4
El espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me ha ungido. El me 
envió a llevar la buena noticia a los pobres, a vendar los corazones heridos, 
a proclamar la liberación a los cautivos y la libertad a los prisioneros, a 
proclamar un año de gracia del Señor, un día de venganza para nuestro 
Dios; a consolar a todos los que están de duelo, a cambiar su ceniza por una 
corona, su ropa de luto por el óleo de la alegría, y su abatimiento por un 
canto de alabanza. Ellos serán llamados 'Encinas de justicia', 'Plantación del 
Señor, para su gloria’.

Ellos reconstruirán las ruinas antiguas, restaurarán los escombros del 
pasado, renovarán las ciudades en ruinas, los escombros de muchas 
generaciones.



Iniciativa de Dios - nueva Alianza

Gálatas 4,4-5:

Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios 
envió a su Hijo, nacido de una mujer y sujeto a la 
Ley, para redimir a los que estaban sometidos a la 
Ley y hacernos hijos adoptivos.



Jesús - el Enviado

Lucas 4,16-20: 

Vino a Nazaret, donde se había criado, y entró, según su costumbre, en la sinagoga 
el día de sábado. Se levantó para hacer la lectura y le entregaron el volumen del 
profeta Isaías. Desenrolló el volumen y halló el pasaje donde estaba escrito: 
El Espíritu del Señor sobre mí, 
porque me ha ungido 
para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 
me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, 
para dar la libertad a los oprimidos 
y proclamar un año de gracia del Señor. 
Enrolló el volumen, lo devolvió al ministro y se sentó. En la sinagoga todos los ojos 
estaban fijos en él. 
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porque me ha ungido 
para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 
me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, 
para dar la libertad a los oprimidos 
y proclamar un año de gracia del Señor. 
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Jesús - el Enviado

Lucas 4,16-20: 

Vino a Nazaret, donde se había criado, y entró, según su costumbre, en la sinagoga el día de sábado.
Se levantó para hacer la lectura 

y le entregaron el volumen del profeta Isaías. 
Desenrolló el volumen y halló el pasaje donde estaba escrito: 

El Espíritu del Señor sobre mí, 
porque me ha ungido 
para anunciar a los pobres la Buena Nueva, 
me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos 
y la vista a los ciegos, 
para dar la libertad a los oprimidos 
y proclamar un año de gracia del Señor.

Enrolló el volumen, 
lo devolvió al ministro 

y se sentó. 
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Iniciativa de Dios - nueva Alianza

Marcos 1,14-15: 

Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. 
Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo:

'El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. 
Conviértanse y crean en la Buena Noticia’.



εὐαγγέλιον - Buena Noticia

1. Jesús como Buena Noticia (Mc 1,1)

• Comienzo de la Buena Noticia de Jesús, Mesías, Hijo de Dios.

2. Contenido de la enseñanza de Jesús (Mt 4,23)

• Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando 
la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias 
de la gente.

3. Buena Noticia acerca de Jesús (Rm 15,19)

• Desde Jerusalén y sus alrededores hasta Iliria, he llevado a su pleno 
cumplimiento la Buena Noticia de Cristo



εὐαγγέλιον - εὐαγγελίζω

Evangelizar Evangelio
Mateo 1 4
Marcos - 8
Lucas 10 -
Hechos 15 2
Juan - -
Cartas de Juan - -
Pablo 21 60
Deuteropaulinos 2 12
Hebreos 2 -
1 Pedro 3 1
Apocalipsis 2 1



Misión de Pablo
Gálatas 1,11-12: 

Quiero que sepan, hermanos, que la Buena Noticia que les 
prediqué no es cosa de los hombres, porque yo no la recibí ni 
aprendí de ningún hombre, sino por revelación de Jesucristo.

1 Corintios 9,16: 

Si anuncio el Evangelio, no lo hago para gloriarme: al 
contrario, es para mí una necesidad imperiosa. ¡Ay de mí si no 
predicara el Evangelio!



Misión de la Iglesia

Mateo 10,7-8: 

Por el camino, proclamen que el Reino de los Cielos está cerca. Curen a los 
enfermos, resuciten a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a los 
demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, den también gratuitamente.

Mateo 28,18-20: 

'Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que 
todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les 
he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo'.





Camino del discípulo misionero

El Encuentro con Jesucristo

La Conversión

El Discipulado

La Comunión

La Misión

(Documento de Aparecida Nº 278)



El Encuentro con Jesucristo

Camino del discípulo 
misionero



Carta a  los Romanos 10,13-17

Todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. Pero, ¿cómo 
invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán, en 
aquel de quien no han escuchado hablar? ¿Y cómo escucharán 
hablar de él si nadie les anuncia? ¿Y cómo lo anunciarán si nadie es 
enviado? Por eso está escrito: ¡Qué hermosos los pies de los que 
proclaman buenas noticias! 

Es verdad que no todos obedecieron al Evangelio, por eso dice 
Isaías: Señor, ¿quién creyó nuestro mensaje? Por lo tanto, la fe proviene 
de la escucha del mensaje, y la escucha, por la Palabra de Cristo.



Asamblea General CELAM 
Aparecida (2007)

247. Encontramos a Jesús en la Sagrada Escritura, leída en la Iglesia. La Sagrada 
Escritura, “Palabra de Dios escrita por inspiración del Espíritu Santo”, es, con la 
Tradición, fuente de vida para la Iglesia y alma de su acción evangelizadora. 
Desconocer la Escritura es desconocer a Jesucristo y renunciar a anunciarlo. De 
aquí la invitación de Benedicto XVI: Al iniciar la nueva etapa que la Iglesia 
misionera de América Latina y El Caribe se dispone a emprender, a partir de esta V 
Conferencia General en Aparecida, es condición indispensable el conocimiento 
profundo y vivencial de la Palabra de Dios. Por esto, hay que educar al pueblo 
en la lectura y la meditación de la Palabra: que ella se convierta en su alimento 
para que, por propia experiencia, vea que las palabras de Jesús son espíritu y 
vida (cf. Jn 6,63). De lo contrario, ¿cómo van a anunciar un mensaje cuyo 
contenido y espíritu no conocen a fondo? Hemos de fundamentar nuestro 
compromiso misionero y toda nuestra vida en la roca de la Palabra de Dios.



Formas y métodos 
Diversas formas del anuncio de la Palabra (adaptadas al ambiente)

• Misiones populares

• Creación de grupos bíblicos

• Biblia y arte

• Biblia y música

Ediciones “dedicadas” de la Biblia

• Biblia en idiomas maternos

• Biblia para jovenes

• Biblia de la familia

• Biblia y migración

• ID Identified

Espacio digital



La Conversión

Camino del discípulo 
misionero



248. Se hace, pues, necesario proponer a los fieles la Palabra de Dios como don del 
Padre para el encuentro con Jesucristo vivo, camino de “auténtica conversión y de 
renovada comunión y solidaridad”. Esta propuesta será mediación de encuentro con el 
Señor si se presenta la Palabra revelada, contenida en la Escritura, como fuente de 
evangelización. Los discípulos de Jesús anhelan nutrirse con el Pan de la Palabra: 
quieren acceder a la interpretación adecuada de los textos bíblicos, a emplearlos como 
mediación de diálogo con Jesucristo, y a que sean alma de la propia evangelización y 
del anuncio de Jesús a todos. Por esto, la importancia de una “pastoral bíblica”, 
entendida como animación bíblica de la pastoral, que sea escuela de interpretación o 
conocimiento de la Palabra, de comunión con Jesús u oración con la Palabra, y de 
evangelización inculturada o de proclamación de la Palabra. Esto exige, por parte de 
obispos, presbíteros, diáconos y ministros laicos de la Palabra, un acercamiento a la 
Sagrada Escritura que no sea sólo intelectual e instrumental, sino con un corazón 
“hambriento de oír la Palabra del Señor” (Am 8, 11).

Asamblea General CELAM 
Aparecida (2007)



El Discipulado

Camino del discípulo 
misionero



“Verbum Domini” (2010)
"El Sínodo ha invitado a un particular esfuerzo pastoral para resaltar el 
puesto central de la Palabra de Dios en la vida eclesial, recomendando 
«incrementar la “pastoral bíblica”, no en yuxtaposición con otras formas 
de pastoral, sino como animación bíblica de toda la pastoral». No se 
trata, pues, de añadir algún encuentro en la parroquia o la diócesis, sino 
de lograr que las actividades habituales de las comunidades cristianas, las 
parroquias, las asociaciones y los movimientos, se interesen realmente por 
el encuentro personal con Cristo que se comunica en su Palabra. Así, 
puesto que « la ignorancia de las Escrituras es ignorancia de Cristo», la 
animación bíblica de toda la pastoral ordinaria y extraordinaria llevará a 
un mayor conocimiento de la persona de Cristo, revelador del Padre y 
plenitud de la revelación divina” (VD 73)



La Biblia fuente de la catequesis

La catequesis extrae su mensaje de la Palabra de Dios, que es su fuente principal. 
Por eso, «es fundamental que la Palabra revelada fecunde radicalmente la 
catequesis y todos los esfuerzos por transmitir la fe». La Sagrada Escritura, que 
Dios ha inspirado, toca profundamente el alma humana, más que cualquier otra 
palabra. La Palabra de Dios no se agota en la Sagrada Escritura, porque es una 
realidad viva, operante y eficaz. Dios habla y su Palabra se manifiesta en la 
creación y en la historia. En los últimos tiempos, «nos habló por su Hijo» (Heb 
1,2). El Unigénito del Padre es la Palabra definitiva de Dios, que estaba en el 
principio junto a Dios, era Dios, presidió la creación y se hizo carne, naciendo de 
mujer por el poder del Espíritu Santo para morar entre los suyos. Al regresar al 
Padre, lleva consigo la creación redimida por Él, que fue creada en Él y para Él. 
(DC 91).

Directorio para la Catequesis (2020)



Los círculos de estudio bíblico

El círculo bíblico es una reunión de amigos o conocidos que tienen como fin la 
formación de todos, para la acción, mediante la enseñanza mutua, tomando como base 
de su estudio la Sagrada Escritura.

Ellos son, por consiguiente, un medio de catequesis. Su finalidad primaria es 
hacer que la fe de los participantes se haga madura y operante mediante el 
estudio ordenado y la instrucción mutua.

Pueden adoptar varias formas y usar diversos métodos.



Los espacios de oración bíblica

• Círculos de Lectio Divina

• Retiros y ejercicios bíblicos (en clave de Lectio Divina).

• Escuelas de oración Bíblica

• Rezo de Vísperas



Semanas y Jornadas Bíblicas

Se trata de un tiempo particular que una diócesis, una parroquia o un grupo, 
dedica a promover de diversas formas el conocimiento, el gusto y la lectura 
fructuosa de la Biblia.

Su finalidad es eminentemente pastoral: se pretende acercar a la todos (incluso 
a los "alejados" de la Iglesia) al texto bíblico, y por eso es necesario conocer el 
nivel de iniciación bíblica que se tiene en los lugares donde se va a celebrar la 
semana o jornada.



La Comunión

Camino del discípulo 
misionero



Directorio para la Catequesis (Nº 286)

«En el dinamismo de la evangelización, aquel que acoge el Evangelio como 
Palabra que salva, lo traduce normalmente en estos gestos sacramentales». Con 
este propósito, superada la contraposición entre palabra y sacramento, se 
comprende que el ministerio de la Palabra es indispensable al ministerio de los 
sacramentos. San Agustín escribe que «se nace en el Espíritu mediante la 
Palabra y el sacramento». Su interacción alcanza la máxima eficacia en la 
liturgia, sobre todo en la celebración eucarística, que manifiesta el significado 
sacramental de la Palabra de Dios. 

«Palabra y Eucaristía se pertenecen tan íntimamente que no se puede 
comprender la una sin la otra: la Palabra de Dios se hace sacramentalmente 
carne en el acontecimiento eucarístico. La Eucaristía nos ayuda a entender la 
Sagrada Escritura, así como la Sagrada Escritura, a su vez, ilumina y explica el 
misterio eucarístico» (VD 55).



La Misión

Camino del discípulo 
misionero



Evangelii Gaudium (2013)

"No sólo la homilía debe alimentarse de la Palabra de Dios. Toda la 
evangelización está fundada sobre ella, escuchada, meditada, vivida, 
celebrada y testimoniada. Las Sagradas Escrituras son fuente de la 
evangelización. Por lo tanto, hace falta formarse continuamente en la escucha 
de la Palabra. La Iglesia no evangeliza si no se deja continuamente 
evangelizar. Es indispensable que la Palabra de Dios «sea cada vez más el 
corazón de toda actividad eclesial». La Palabra de Dios escuchada y celebrada, 
sobre todo en la Eucaristía, alimenta y refuerza interiormente a los cristianos y 
los vuelve capaces de un auténtico testimonio evangélico en la vida cotidiana. 
Ya hemos superado aquella vieja contraposición entre Palabra y Sacramento. 
La Palabra proclamada, viva y eficaz, prepara la recepción del Sacramento, y 
en el Sacramento esa Palabra alcanza su máxima eficacia” (EG 174).
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